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M c i a t e Dlansil) 
La naciente Liga de Amigos de 

esta Villa, pletórica de entusias­
mos, tiene en cartera ya un sin­
número de proyectos de engran­
decimiento y prosperidad para 
Chantada. 

Me consta que en la última re­
unión que su activa junta directi­
va celebró se pensó y habló de 
algo que interesa vitalmente á 
este pueblo, como por ejemplo la 
terminación del trozo cuarto de 
la carretera en construcción de 
Monforte á Chantada, de un gru­
po escolar, de la construcción de 
un nuevo edificio para prisión 
preventiva, más adecuado é hi­
giénico que el que en la actuali­
dad existe y en el cual bien he­
cho el plano ó proyecto tendrían 
ó deberían tener locales amplios 
y apropósito para el ejercicio de 
su augusta misión los Juzgados 
de instrucción y municipal. 

Pero ¿no les parece á mis res­
petables y queridos amigos de la 
Junta que todo eso es prematuro? 
¿No podría ir pensando La Liga 
de Amigos en otras cosas de ne­
cesidad inmediata y perentoria 
que tanta falta hacen en el pue­
blo y cuya realización es impres­
cindible é inaplazable para la hi-
gienización del mismo? 

Creo, salvo la mejor opinión 
de la Directiva que antes que 
nada debe preocuparse de la 
construcción de un alcantarillado 
que recoja los depósitos ó pozos 
negros que existen en varias de 
nuestras calles, de solicitar del 
Ayuntamiento que obligue á los 
propietarios á construir desha-
gües ó caños supletorios que 
desembarquen en el principal ó 
maestro, de higienizar las expen­
dedurías de carne y otros artícu­
los construyendo una modesta 
plaza de abastos, de evitar que el 
agua que en las casas se utiliza 
sea recogida en inmundos pozos 
para lo cual podrían construirse 
dos fuentes, una en la Plazuela 
de Santa Ana y otra en la Plaza 

de la Constitución, toda vez que 
en la Alameda ya existe, gracias 
á las iniciativas del ex alcalde 
D. Julio Guerra Díaz Várela, de 
buscar un campo adecuado para 
la celebración de las ferias evi­
tando con eso que el público as­
pire los miasmas que el ganado 
deja en sus defecaciones en ca­
lles, plazas y plazuelas, en con­
seguir llevar á feliz término el 
expediente para el cierre definiti­
vo del Cementerio, y construir 
otro nuevo en sitio que diste de 
la Villa algo más de trescientos 
metros, en que se arregle el ado­
quinado de la vía pública que 
hace, por lo menos, veinticinco 
años que no ha sido objeto de 
reparación etc. 

¿No le parece á la Liga de 
Amigos que antes que grupo es­
colar y nueva cárcel necesitamos 
lo demás? Espero que así lo en­
tiendan los dignísimos señores 
de la Junta Directiva. Lo demás 
vendrá por añadidura. 

EL CAMARERO DEL CINE 

L HORREO 
El soJ, como un enorme disco de 

oro, brilla en el cielo azul, tras la ro­
bleda. Este sol y este cielo, no son 
andaluces. Brilla aquél menos y es 
éste de un azulado más débil. Cielo y 
sol de mi tierra tienen la belleza pro­
vocativa de una morena apasionada 
de grandes ojos negros y labios en­
cendidos. Cielo y sol de Galicia tienen 
la distinción suprema de una convale­
ciente de amor: mujer blanca y rubia 
de manos aristocráticas que mira á lo 
alto, nostálgica de ideales. 

En el oro-azul del poniente, recosta 
su silueta severa un poco rígida, el 
Hórrreo. Sobre cuatro pie.' rubustos 
de secular madera, se alza aquella es­
pecie de arca, hecha de tablas separa­
das y pintadas de rojo, pero cuyo 
color arrastró el agua torrencial de 
cien inviernos gallegos. Dentro, los 
granos de maiz esperan la mano del 
tosco labrador que ha de lanzarlos á 
la húmeda tierra la cual, prodiga como 
madre, se los devolverá multiplicados; 
y la futura cosecha, alimento de galli­
nas, elemento de un pan casero que 
es la vida del labrador, volverá á caer 
en el Hórreo como una bendición. El 
Hórreo fiel guardador de granos de 
maiz y de tradiciones, es como el sím­

bolo de una raza trabajadora y fe­
cunda. 

Este Hórreo que yo miro, no es un 
hórreo lujoso de piedra y bien labra­
da madera, como otros que yo he 
visto y que me son antipáticos, por­
que parecen, con su fasto moderno y 
señorial, querer humillar á esto? otros 
hórreos sencillos y toscos, que son los 
tradicionales hórreos de Galicia. 

El poeta sueña, y en medio de 
aquella vegetación exhuberaníe y so­
lemne se cree trasportado á uno de 
esos bosques legendarios donde ha­
bitan las Hadas, en los c les oímos 
contar, cuando niños,' aparecían 
tesoros en arcas trasportadas por 
gnomos y que princesas encantadas 
en forma de rosas, reflejaban sus pé^ 
talos en la plata de los arroyos. 

Y el poeta, se figura, que tras la 
puertecilla de madera del Hórreo, hay 
algo más que granos de maiz: que 
yacen allí dentro agrupadas, en teso­
ro espléndido, mil piedras preciosas. 
Diamantes, límpidos, inquebrantables, 
como el alma de los hijos de Ga^cia, 
que luchan con la tierra y con el foro 
y se van á América después á buscar 
un puñado de monedas, y aun tienen 
fuerzas para volver, - cuando la mo­
rriña los lanza á través del Atlántico, 
- y seguir enterrando sudor y vida en 
la tierra natal que lés parece atraer 
con sus prados llenos de luz y sus 
arroyos, que al saltar entre los riscos 
patrios fingen cantar un? maiñeira; 
rubíes, rojos, ardientes, como la san­
gre generosa de estas campesinas fe­
cundas de amplias caderas que tienen 
diez hijos, y aún conservan la frescu­
ra sana de una juventud solo dedica­
da á la Naturaleza; esmeraldas, como 
la hierba de estos campos magníficos 
que son un milagro de verdor, alfom­
bra en que los pies se entierran, en­
tre la humedad de los rsgmiros; ópa­
los, de luz mágica, como los ojos de 
estas mujeres que hablan en música y 
tienen en su mirar la majestad de los 
robles y los castaños. 

Y el poeta no soñó del todo. El Hó­
rreo solo encierra granos de maiz. 
Mas jQué importa! Lleva en su seno 
el tesoro de la tradición y los peque­
ños granos de maiz esparcidos sobre 
la húmeda y fecunda tierra gallega, 
serán diamantes y rubíes y esmeraldas 
y ópalos, porque son trabajo, y si son 
trabajo, son vida. 

MANUEL F. LASSO DE LA VEGA 

Dos cuartillas 
Pocos días ha, en la romería de San 

Ciprián, lamentábase un amigo mío de 
la decadencia de la muimira y de las 
costumbres regionales. 

Tenía razón el amigo. Se toca hoy 
la muiñeira en algún centro gallego 
cual un borroso recuerdo, se baila al 
fin de alguna fiesta como algo anti­
cuado y raro. 

Es que la muiñeira necesita marco 
adecuado: ha de bailarse con traje de 
muradana, montera y calzón corto, al 
son de la gaita, bajo ios castaños año­
sos. Y á pesar de los centenares de 
muchachas que alegraban dicha rome­
ría, ninguna lucía el traje típico ga­
llego. 

El dengue encarnado, azul ó negro, 
con ancha franja de terciopelo; el man­
telo negro, también de terciopelo or­
lado; la graciosa y elegantísima cofia 6 
el caído pañuelo, que dejaban escapar 
las largas y sedosas trenzas, han des­
aparecido. Apenas si se adornan con 
esas prendas las mozas que conducen 
en alguna procesión la imágen de la 
Virgen. 

Algunos dirán que eso es ewopei-
zarnoSf como si la verdadera civiliza­
ción fuese incompatible con nuestras 
clásicas costumbres. 

Pese á nuestro decantado regiona­
lismo, una ola de monótono y unifor­
me prosaísmo, de fuera venida, nos 
invade, é inunda y demuele todo lo 
que en el orden jurídico, en el social, 
y en el patriarcal y doméstico, por 
poético, tradicional y peculiar, era el 
emblema de nuestra personalidad. 

En esa inundación naufragaron ne­
cesariamente nuestras costumbres vie­
jas, por lo que preciso es darles un 
nostálgico adiós; pero séale permitido 
al amante de la tradición que muere, 
de ¡á poesía que se vá, decir á las be­
llas campesinas de Galicia que estarían 
cien veces más hermosas con las tren­
zas naturales tendidas por la espalda 
que con el postizo moño, con el den­
gue y el mantelo que con la exótica 
blusa y la falda ceñida. 

L. NADIE 

Tierra gallega 
Á aqueUü rapazm áe «jts 

azules que me deseubñó tofa 
la melamolm del mlmm i t 
Galicia. 

Entre los altos pinos 
que sus márgenes pueblan, 
ó por desfiladeros tenebrosos, 
ó sebre lecho de menuda arena, 
como cinta de plata refulgente 
qua un sol de oro caldea, 
perezoso y doliente el Sil camina 
por la galaica tierra. 

Y a simulan sus aguas 
fuente callada y quieta, 
que el cielo azul en su cristal inméril 
como un ensueño místico reflejan... 
ya entre peñascos cual reptil rastrare 
su doior serpentea 
y parecen sus linfas los anillos 
de gigante culebra. 

Por la senda escarpada, 
des alza de pie y pierna, 
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al aire el brazo por el sol tostado 
y una enorme banüstra á la cabeza, 
sin miedo á los guijams del camino 
ni al rojo sol que quema, 
va corriendo camino-del mercado 
la humilde sardinera. 

Parras de altos sarmientos; 
pobres y enanas cepas, 
á lo largo del árido sendero 
con el verdor de un encinsr alternan 
Más allá se levanta un viejo pazo, 
y sentado en su puerta 
se ve un hombruco que en sus brazos tiene 
á un crio que berrea. 

Camina el carretero 
guiando su carreta 
cargada con despojos de pinares 
que ios bueyes arrastran con pereza; 
y el triste fado que á los aires lanza 
su voz viril y fresca 
muere ahogado por el chirriar eterno 
é ingrato de las ruedas. 

Muere el sol en ocaso. 
L a noche avanza lenta, 
una campana vieja y quejumbrosa 
sobre los campos llora su tristeza 
y al dolor de los aúreos maizales 
que el viento valancea 
se adormecen los siempre verdes campos 
de la galaica tierra. 

JOSÉ M. PLATERO. 

Gpamos pocos... 

Ayer era el noble y batallador «Ti-
quis Miquis» que voluntariamente nos 
abandona; luego, el infatigable é in­
sustituible «Riberitas» que nos deja 
en busca de más amplio campo donde 
poder extender sus facultades; hoy, 
es el entusiasta Avelino Gómez Ledo, 
que temporalmente se aleja de nos­
otros para reanudar sus interrumpi­
dos estudios en la villa y Corte. Mu­
cho sentimos al joven compañero, 
partícipe de nuestras fatigas y sinsa­
bores, pero precédale en su viaje 
nuestro deseo de que llegue á la meta 
de sus ilusiones haciendo de sus estu­
dios triunfos que le alienten para se­
guir en pos del brillante porvenir que 
le espera y nos lo devuelvan con su 
poco común talento fortificado por el 
trabajo para que imprima nuevo im­
pulso á la empresa que hemos comen­
zado. También se ausenta para la Cor­
te con objeto de continuar sus estu­
dios nuestro joven colaborador don 
Jesús Soto Lemos que tan asidua­
mente ha honrado las columnas de 
este semanario con su amena prosa é 
inspiradas poesías. Damos á todos la 
más cordial despedida y les desea 
continúen haciéndose acreedores á la 
fama de aprovechados estudiantes 
que tienen conquistada 

LA REDACCION. 

ios n i m H 

Tenemos el gusto de reproducir el 
siguiente artículo que publica El Dia­
rio Español de la Habana: 

CbsiM, U l l f É y sus coiiiarcis 
Dignas de encomio y merecedoras 

de toda clase de alavanzas, son estas 
modestas sociedades gallegas de ins 

trucción, que en toda la América día 
trás día, vienen desde, que nacen, al 
impulso del sacrosanto amor á la tie­
rra de nuestros cariños con el noble 
anhelo, de llevar á nuestras más re­
cónditas aldeas, el pan moderno, la 
antorcha civilizadora de ía instrucción 
que es el bálsamo que redime al hom­
bre de la maldad de sus semejantes. 

La ciencia, cuya base es la cultura, 
destruye las rancias creencias y, 
abriendo un surco luminoso á nuestra 
inteligencia, nos muestra la verdad 
escueta, lacónica si se quiere, pero al 
fin verdad. Por otra parte y gracias á 
la filantropía de los emigrados, tendrá 
la satisfacción nuestra patria, en fecha 
próxima de vanagloriarse de que sus 
hijos, al salir por el mundo, no van so­
metidos, ni supeditados á ningún ex­
traño por ignorada y falta de instruc­
ción, y por el contrario en lugar de 
aprender de ellos, podrán ser sus pro­
fesores, cosa, que bien paga nuestros 
sacrificios y privaciones actuales. 

Los hijos de Galicia, dotados de 
una insuperable penetración; de una 
memoria prodigiosa, y de un fondo 
filosófico por temperamento, son los 
llamados á realizar prodigios dentro 
del campo instructivo y más aun, cuan­
do como ellos reúnen las condiciones 
de laboriosidad, honradez y patriotis­
mo, que sobrado tienen demostrado 
por el cariño que sienten hacia las co­
sas y las glorias de su tierra. 

Comprendiendo que todo lo que sea 
honrar á nuestra patria es honrarnos 
á nosotros mismos y todo el sacrificio 
monetario actual lo veremos recom­
pensado en el mañana con la satisfac­
ción de ver 05 mniños, lo mismo la­
brar el campo, que dar una conferen­
cia sobre humanidad. 

¿Queremos pago más honroso ni sa­
tisfacción más grata? 

Por eso al asistir, el otro día á la 
junta y toma de posesión de la Direc­
tiva de la sociedad que encabeza estas 
líneas he sentido satisfacción y alegría 
por ver la tendencia al unísono, ex­
plotar en delirante patriotismo y ab­
negación incondicional en pró de los 
niños de aquellos pueblos, que aún re­
cuerdo en mi memoria, como visiones 
celestiales de mi infancia. 

¡Oh tu Búbal ruidoso, que pasas be­
sando los pies, y refrescando ios cam­
pos fértiles de Carballedo, aún me pa­
rece que te contemplo dando vueltas, 
retorciéndote por aquellas hondana-
das, ya manso como apacible calma, 
ya rugiente y amenazador, como te­
nante Júpiter! 
También me parece ver á Castro con 
su robledal da secular, con sus pues­
tos, tiendas y pendones y sus blancas 
casas, que semejan un inmenso casti­
llo encantado, ¡Cuantas veces yo co­
rrí ufano por el campo de la feria, con 
alegría infantil! ¡Y cuantas al ocultar­
se Fébo allá en lontananza, contemplé 
desde Marzás y Pasarín, aquél paisaje 
riente como sonrisa de enamorada! 
Aquellos pueblos, que allá en el fondo 
bordean el valle desde Oleiros y Vila-
quinte hasta Lousada, parecen monto­
nes de jaspe ó bandadas de Cándidas 
palomas, blancas, como la nieve que 
se divisa en los picos de Montorroso 
y Montefurado, y que el sol al besar, 
le hace tomar formas caprichosas é 
imaginarias. 

Por eso al darle mi parabién á la 
dignísima junta eligida, no puedo 

menos que decirle: Salud hermanos 
queridos, que unidos por un ideal 
confundidos por la raza, y con un sano 
patriotismo en vuestros corazones, 
habéis mostrado que sóis dignos hi­
jos de aquel suelo, habéis puesto con 
vuestro óbalo, la piedra fundamental 
en que ha de descansar en el mañana 
la sabiduría de los niños inocentes que 
han visto la lu¿ donde al mundo vi ­
nisteis vosotros. 

Mientras ejecutáis el noble sacrificio 
de la filanfropía, nuestras aldeas, 
nuestros pueblos y nuestras casas, 
sonríen satisfechas de vuestra obra, 
ya que al porvenir, de sus paredes 
resonarán voces conscientes, en sus 
éras habrá lecturas instructivas, y en 
PUS parques y campos, lecciones de in­
terés agrícola. 

¡Benditos vosotros, hijos nobles de 
Chantada, Carballedo y sus comarcas! 
Galicia sonríe satisfecha de vuesta no­
ble cooperación, vislumbrando en el 
porvenir la felicidad de todos sus hi­
jos, por el sacrificio de los que hoy, 
en extraños lares, buscan medios y 
hacen gestiones para elevarla al nivel 
intelectual, que ningún otro pueblo 
pueda superar. 

Días de felicidad, se aproximan á 
tus hijitos inocentes tierra querida, y 
eso, es debido al patriotismo de los 
Coftiñas, Rodríguez, Porto, Losada, 
Aveledo, López y tantos otros que me 
sería imposible mencionar, y que riva­
lizan en ofrendarte todos sus esfuer­
zos... todos sus amores. 

MIRANDA DE PIÑEIRÓN 
Habana, 1912 

m O C E N C f l D A S 
El a undo está pervertido, el peca­

do se introduce en el corazón de los 
mortales para llevarlos al escándalo 
cada vez más creciente, convirtiendo 
esta antes pacífica villa y parroquias 
limítrofes en campo de agramante, 
donde se llevan á cabo las más diver­
tidas fechorías. Un dia es un marido 
que vergonzosamente perdona á los 
malvados que dislocan una pierna á 
su esposa con el objeto de entretener 
sus ocios; otro, una inocente y des­
graciada niña es víctima de los bruta­
les instintos de un Casimiro de la 
Forna, que revólver en mano la dis­
trae de sus pensamientos. Otro; un 
marido que estoicamente ve apalear 
á su mujer por una entretenida, y en 
fin D. Crispulo, que estamos diverti­
dísimos. 

- H a y de todo, hay de todo-res­
ponde D. Crispulo frotándose con 
fruición las manos después de haber­
les imprimido un apresurado movi­
miento levantando los hombros hasta 
las . orejas y mordiendo el labio infe­
r i o r - E n la romería de San Ciprián 
hubo cosas muy buenas y muy inocen­
tes á la par, sin que se promoviesen 
más escándalos que los producidos 
por el exceso de vino y abundancia 
de empanadas. He visto allí, seres su­
mamente felices que gozaban dedi­
cándose á hacer estornudar á un se­
ñor muy gordo metiéndole pajas por 
las narices. Una señora coja se entre­
tenía metiéndole á su marido una 
pata de pollo empanado por Jos oidos 
lo cual la hacía reir á mandíbula ba­
tiente sin dejar por eso de comer y 
de mirar con el rabillo del ojo á unas 

parejas que se paseaban colmadas de 
felicidad viendo como una ama de cria 
limpiaba al nene con la servilleta, y 
un caballero muy alto y un poco zam-
bro se colocaba la cima de una empa­
nada en la cabeza á guisa de yelmo 
de Mambrino. Un músico que tocaba 
un instrumento metálico muy gtande 
lo hace estallar de un resoplido cau­
sando la hilaridad de los confiteros 
ambulantes y obligando á correr de­
sesperadamente á un pollino detrás de 
una pollina que derriban en su carre­
ra á un señor muy ventrudo sobra 
una fuente de natillas y un monte 
nevado. Una graciosa é inocente niña 
se entretenía en dar polvos con una 
escoba al amante de su tía que es una 
dama muy p/mc/pa/y, en fí », D.Ro­
mualdo que allí no había más remedia 
que olvidar esos casos de barbarie 
para divertirse frenéticamente. 

-Dichoso V., D. Crispulo, que pue­
de gozar recordando esos fugaces 
momentos de la existencia. 

- Entónces ¿qué quería V. que hi­
ciese? ¿Quiere V. que me pase la vida 
viéndolo todo por el lado malo? No, 
señor, D. Romualdo, hay que diver­
tirse, reir; reir mucho y sobre todo 
amar á discreción, que del amor, 
como V. no ignora, sale todo. 

—Todo, sí; hasta los patos rellenos 
y los besugos en escabeche. 

-Bien; pues V. siga pensando en 
cosas tristes; así parece que está siem­
pre de calabazas ó de dolor de mue­
las. 

- Esas son las que le romperían á 
ciertos individuos, si las tuviesen, por 
meterse á escribir tonterías. 

¡Uf! que miedo. 
MALICIAS 

la íDíasia M Teresa ha ner l i 
Ha dejado de existir á los veinti­

nueve años de edad, en la flor de la 
vida, la infanta buena, el paño de lá­
grimas de los necesitados, la amiga 
de los indigentes, la protectora de los 
humildes, la que jamás se envaneció 
con los esplendores del rango princi­
pesco, la que tenía siempre en sus 
labios la sonrisa del candor. 

Su esposo D. Fernando, sus hijos, 
la demás familia real, la lloran con 
España toda. 

D. E. P. 

Desde Beiesar 
Sr. Director de El Centinela. 

Muy señor mío: ayer, llevado ds la 
envidia más que de la caridad y con­
tra mi costumbre, me dió por subir 
los célebres codos. Atraído por la 
multitud de romeros que en numero­
sa caravana se dirigían á la villa de 
Escairón para asistir á la fiesta que 
allí se celebraba en honor de la Vir­
gen de los Dolores, romería la más 
concurrida sin duda de toda esta co­
marca. Era delicioso contemplar como 
todos bs caminos que afluyen á la 
iglesia aparecían cubiertos de fieles 
que, sin reparar en distancias, acu­
dían á saludar á la Madre Dolorosa. 
En poco tiempo quedó lleno de rome­
ros el espacioso campo que hay junto 
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á la iglesia, desde el cual se veía la 
carretera de Monforte llena de co­
ches que conducían buena parte del 
elemento joven de aquella ciudad, los 
cuales se dirigieron al templo para 
asistir á los actos religiosos. Después 
de la misa y previo el disparo de atro­
nadoras bombas, salió en procesión la 
venerable imagen que en un carro 
triunfal, verdadera obra de arte, era 
conducida por cuatro hombres de los 
de mayor significación del pueblo. 
Presidía la misma, el párroco don 
Francisco Riscabo, acompañado por 
su hermano D. José, capellán de las 
monjas de Ferreira, convecinos nues­
tros; y entre otros que no conocí, 
también estaba el párroco de Lete-
ventos, que por cierto vino á saludar­
nos, y sintió no poder acompañarnos 
en nuestra comida de campo, pues 
dejó gratos recuerdos de sus ex feli­
greses de Belesar. 

Es la una de la tarde y los romeros 
nos esparcimos por el espacioso cam­
po á la sombra de los copudos robles 
que en él se alzan, sacamos nuestras 
fiambres y nos pusimos á disfrutar de 
las delicias gastronómicas; presidía 
nuestra mesa la S.a Bota, hija de co­
nocidos señores de Coiro Sacado, se­
ñorita afable y panzuda que de vez en 
cuando calmaba nuestra sed, con unos 
ardientes besos, que nos ponían en 
condición de bailar más tarde, al com­
pás de la renombrada banda de So­
bar, la cual alternaba con la Liaraza 
de Pol, gaiteros de mucha fama en 
este país. 

Supe, que á la noche, estuvo tam­
bién animada la verbena que hubo á 
Ja lemesa, digo á la veneciana; pero 
de esto no fui testigo presencial, por­
que los de mi pueblo nos retiramos á 
las ocho, y en medio de alalás y atu-
ruxos llegamos á la cima de los codos, 
y allí puestos antes de descender al 
último pueblo que se descubrió del 
diluvio, t raté de despedirme de la 
señora Bota dándole el último beso, 
la cual me dió en cambio, la última 
gota de vino, que había en su panzu­
do vientre. 

Cuando llegué á casa me acosté, 
pero no recuerdo en que cama, y al 
día siguiente continué ejerciendo la 
profesión de San Isidro carrera que 
mi padre me dió, por no disponer de 
aptitudes suficientes para desempeñar 
otra. 

Le anticipa gracias por la inserción 
de estas líneas, su s. s. q. b. s. m., 

NODESTO VALLADARES 
Belesar septiembre de 1912. 

De Qpieultupo 
Las abejas profetizan el 

tiempo 
¿Deseamos tener un calendario 

práctico para previsión de los invier­
nos rigurosos? El profeta es la abeja, 
cuyo instinto resulta superior á todas 
las investigaciones de los meteorólo­
gos. Las abejas tapizan con propoleos 
la colmena distintamente cuando el 
invierno va á ser apacible y benigno 
ó cuando va á ser duro y riguroso. 
Los agricultores de muchos años de 
experiencia, saben con certeza la re-
guridad del invierno, cuando sus ca­
riñosas abejas en Agosto y Septiem­
bre cierran las redejas y entradas con 

propoleos, esto es, si tapizan, invier­
no crudo, y viceversa, si aletean por 
alrededor. Descendiendo la tempera­
tura exterior á cinco grados, las abe­
jas no abandonan ya su vivienda. 
Aproximándose el termómetro á cero, 
los insectos no salen, sopeña de ex­
ponerse á la parálisis y á la muerte. 
Se agrupan en la colmena y no for­
man sino una compacta bola. 

¿Cómo las abejas pueden pronosti­
car el tiempo á largo plazo? Este es 
asunto propiamente misterioso, asun ­
to que no voy aclarar por no hacerme 
latoso, no obstante, invito á mis lec­
tores á que lo examinen y nos encon­
traríamos en presencia de observacio­
nes convincentes: como fuera que sea, 
ante previsión cuya exactitud, según 
convienen los apicultores, no puede 
dejar duda alguna, los observadores 
de fenómenos meteorológicos queda­
rán confundidos y manifestarán su ad­
miración por la meteorología miste­
riosa de las abejas. 

Este año mis abejas no tapan aún 
las randijas y entradas, sin duda nos 
brindará un invierno agradable. 

CALEPINO 

Las Mas m San Frollíi 
Se publicaron ya los programas de 

las fíeátas de San Froilán que se cele­
brarán en Lugo y que durarán desde 
el dia 3 al 8 de Octubre próximo. 

En ellas tomarán parte las bandas 
municipales de Lugo y Santiago. 

El dia 3 se inaugurará la exposición 
de labores en la Diputación provin­
cial y se celebrará en el campo de 
Montirón el primer partido de foot 
ball en el que se disputa una :opa. 

El dia 4 habrá carreras provincia­
les de bicicletas y se organizará en el 
campo de San Roque una lucida ver­
bena. 

Los dias 5 y 8 se celebrarán dos 
sesiones de fuegos artificiales: 

El 6 es el dia señalado para el con­
curso de ganados que organiza la en­
tusiasta Liga de Amigos de aquella 
ciudad y que se celebrará en el cam­
po de San Fernando, concediéndose 
doce premios en metálico. 

El mismo dia se disputará el cam­
peonato de foot ball del Noroeste en 
el campo de Montirón. 

El dia 7 habrá cabalgatas alegóri­
cas, que prometen resultar brillantes. 

Los dias 7 y 8 se celebrará el Con­
curso de tiro de pichón, y el último 
dia el festival escolar. 

Las funciones religiosas revestirán 
la mayor solemnidad. 

Semana Chantadina 
De vuelta para Madrid á donde llegará el 

treinta, se halla en Luzeru (Suiza) nuestro 
querido amigo y suscriptor el sabio provisor 
de Madrid M. í. Sr. D. Javier Vales Failde, 
quien tuvo la atención, que agradecemos 
mucho, de mandarnos unas postales de las 
poblaciones que visitó á su paso para Viena. 

Por gestiones del Sr. Laniz, le ha sido con­
cedida media beca en el seminario de Co­
millas, al joven Ensebio Fernandez, hijo de 
nuestro suscriptor D. Manuel Fernández Vá­
rela, quien regresé de Santander, después 
de haberle acompañado á dicho seminario. 

Regresaron: de Orense á donde fué acom­
pañando á /arios alumnos de su colegio que 
obtuvieron brillantes notas, el profesor del 
de «San Luis» de esta villa, Constantino 
Blanco; de Valladolid, D- ais Marquina 
Martínez; de Monforte, la señora de Vázquez 
Coeilo y su preciosa hija Teresa; de la Ar­
gentina á donde había ido á veranear, nues­
tro querido amigo D. Castor Vázquez Al-
varez. 

Hállase en esta villa con objeto de pasar 
una temporada al lado de su hermano políti­
co D. José Lobato Benítez nuestro amigo y 
suscriptor, D. Sobel Sierra. 

Sea bien venido. 

Salieron: para Madrid D. Germán, D. Sal­
vador y D. José Vales Failde; para Vallado-
lid y Madrid nuestros apreciables convecinos 
D. Benito de Soto con sus hermosas y sim­
páticas hijas María y Elvira y sus hijos An­
tonio y Jesús, para la guardia, los hijos del 
mismo señor, José y Ramón y el de nuestro 
suscriptor D. Francisco Méndez; para Tole 
do, Alfonso y Luis Ledo, hermanss de nues­
tro apreciable colaborador D. Avelino, que 
marcha también para la villa y corte. 

Hállase en Santiago con obj de exami­
narse en aquella universidad nuestro cola-
borador D. Emilio González Mazaira, 

Hállanss pasando una temporada en esta 
villa nuestro suscriptor D. Benjamín Sán­
chez Moure, su distinguida esposa y su pre­
ciosa hija Amadora, después de haber vera­
neado en la Coruña por espacio" de unos 
días. 

Ingresó en la «Asociación de escritores ga­
llegos laureados», nuestro que «ido colabora­
dor D. Jesús Soto Lemos, hijo del acaudala­
do banquero D. Benito de Soto. Que sea en­
horabuena. 

E n !a romería que días pasados se celebró 
en Piedrafita, se suscitó una disputa entre 
varios mozos, que degeneró en pelea, de la 
cual resultaron varios heridos, dos de ellos 
graves. 

E l poeta gallego D. José Rey González, ha 
tenido la atención de mandarnos con una 
cariñosa dedicatoria, en libro de versos ga­
llegos titulado «Fume de Pallas», que se ha­
lla escrito con toda corrección y en el cual 
hay derroche de sentimiento y de amor á la 
tierra-gallega. Damos las gracias y felicita­
mos á la vez al inspirado vate. 

Salió para su casa de Verín, después de 
pasar unos días al lado de sus amigos los 
señores de Fernández Várela, la señora viu­
da de Otero, con su bella hija. 

Hemos recibido una crónica que nos man­
dó desde Lugo, nuestro amigo D. Modesto 
Vázquez, cuyo trabajo, no publicamos, por 
falta de espacio, y por llegar retrasados. 

Hace pocos días, que al conducir un gran­
de y pesado madero el vecino de Belesar, 
Bautista Alvarez, tuvo la desgracia de que 
éste le cayese encima, rompiéndole la cabe­
za, y magullándole una mano que se teme le 
haya que amputar. E n el mismo pueblo, y en 
la finca llamada de Arcas, propiedad de Me-
nuel Hermida, le robaron dos ríos caleiros 
de uvas, y hay quien dice qut ^aé por haber 
cooperado en el último reparto de consumos. 

Nuestros suscriptores de Tabeada, se que 
jan, y con razón, de que E l Centinela, no lle­
ga como debiera, á sus manos. Llamamos la 
atención del que está encargado de ?ste ser­
vicio en dicho Ayuntamiento; para que tenga 
más cuidado en el desempeño de su cargo, 
pues como él comprenderá, tiene muy poca 
gracia, eso de pagar un periódico, para que 
otro se lo coja, y se lo lea. 

E s escandaloso, y vevela al mismo tiempo 
muy poca cultura, que unos cuantos chiqui­
llos, sin vergüenza ni educación, se entreten­
gan por las noches en burlar la vigilancia de 
los agentes municipales, produciendo alboro­

tos y desórdenes en las calles. E s necesario, 
que los padres de familia, y sobre todo la 
autoridad que tiene á su cargo la seguridad 
y tranquilidad de un pueblo civilizado, pon­
gan coto, para impedir en lo sucesivo estosi 
desmanes. \ 

Después de pasar unos días entre nosotros, 
marchó para su deslino, é registrador de la 
propiedad de Fonsagrada.Vmestro simpático 
amigo y querido suseriptorp. Manuel Campo 
Fernández. Que lleve feliz ^aje. 

\ 
Con respecto al artícalo «D^mi aldea» pu­

blicado en Nuevo Támega, eéíribe nuestro 
colega Heraldo de Verin, el s ígnente y sus­
tancioso suelto: 

«El semanario de Chantada E l Cef4{neia le 
larga un buen puyazo al semanario tle E s ­
pada por la publicación de un articule qu© 
por lo visto, resulta plagio. 

Y el «Eco de los bajos» se hace el sueco 
no contesta ni siquiera por cortesía. 

E s costumbre inveterada en ese libtlo y 
no debe extrañarse de ello el colega chatta-
dino. 

E l mayor mal de los males...» 

E n Villa-Miñor, se ha celebrado con nume» 
rosa concurrencia el tercer mitin organizado 
por Acción gallega. Discursearon muy elo­
cuentemente, entre otros, los Sres. Alvarez 
y Aydillo. 

«Vida de San Francisco de Asís» por 
E . Pardo Bazán, prólogo de Menéndez Pela-
yo, lujosamente encuadernada, 8 pesetas. 
Vida del mismo Santo, á 6 pesetas, y á 0'75. 
Novena, 025, de venta en la librería de 
M. Paulino Mariño. 

E n ei último domingo celebró la Junta di­
rectiva de la «Liga de Amigos», una sesión 
en que se adoptaron muchos y transcenden­
tales acuerdos, que pronto serán llevados á 
la práctica. Hoy continuará su estimable 
labor. 

Varios vecinos de la calle del Río, se que­
jan del abandono en que se encuentra su ba-
rrio por parte de los agentes de la autori­
dad. Desde las ventanas arrojan algunos 
desocupados las mayores inmundicias míen-
tras que los chiquillos se entretienen en mo­
lestar á los transeúntes. 

Hemos tenido el gusto de saludar en esta 
villa al Capellán de Honor de S. M. y Caaó-
nigo de la Colegiata ^e Tortosa nuestro 
amigo y suscriptor D. Antonio Pacin. 

Ha regresado de Lugo, acompañado de su 
hermana política, la simpática señorita Lolita, 
nuestro buen amigo, D, Jesús Baanante 
Cortés. 

Orense: Imp. de LA REGIÓN 

S O O Q B í i H ^ O S 
P a r a S e ñ o i r a y f l í ñ o s 

En la casa de Modas que ha esta* 
blecido María Villalobos, en Orense, 
calle de las Tiendas núm. 7, encontra­
rá el público un buen surtido con las 
últimas novedades, á precios muy re­
ducidos. 

Esta casa se encarga de confeccio­
nes y de tada clase de reformas. 

H . V E R H 
G r a n c a s a p a r a viajemos 

Calle del Doctor Castro, 16 al 20.-Lugo 

Mesas independientes. Mozo de la 
Casa á todos los trenes y coches de 
línea. Servicio esmerado. 
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EL CENTINELA 

litireiía. Papelería y Centro fle Snscrijciofles 
DE 

a u l i n o n f ] a r í ñ o 

Cinletí M i j e para [scoelas 
Oran tftidi » Oirás ním 
U isofía, Ciencia, Oirechn, Mi 

y ie i i W i mera 
Venta de toda clase de Obras 

Tarjetas postales, Objetos reli-
gpsos y de Escritorio, Devocio-
rarios de lujo propios para rega-
bs, Gran variedad en Rosarios, 
Medallas, Crucifijo?, Estampería 
religiosa, Trabajos de Imprenta 
y Encuademación. 

Representación de la Enciclo­
pedia Espasa, de la de Ciencias 
jurídicas de Seis y la de Ciencias 
Médicas de Calleja. 

A L CONTADO Y A P L A Z O S 

SELLOS DE CAUTCHUC 

PBECII 

S e venden y admi ten s ü s c m p » 

s ienes á los s igaien^es p e m ó « 

dieos y r e v i s t a s 

El Correo Español, El Debate, 
A B C, El Siglo Futuro, El FusiP 
Q-edeóu, Eco de Galicia, El No­
roeste, El Noticiero de ^igo, La 
Integridad, de Tuy, Blanco y 
Negro, Nuevo Mundo, Mundo 
Gráfico, Por esos Mundos, Alre­
dedor del Mundo, Juventud, Hor­
miga de Oro, Revista Popular, 
Lectura Dominical, Pharcs El 
Hogar y la Moda y EL CEN-
TIÑELA. 

Mu \úm Ü lis swipcio-

m de la Buena Pr 
C H A N T A D A 

u 

u 
n i el novísimo iparalo Hi t ln , , inutal i por el ei l int 

Hofrath Dr. Stein 
El más sublime adelanto era aparatos eleotrofierápicos 

Se están consiguiendo verdaderas maravillas, hechos asombrosos, que no tienen 
precedente. 

Enfermos completamente desahuciados por la medicina, han curado radicalmente en 
seguida, con este magnífico tratamiento. 

Mérito extraordinario incumbe al insigne profesor Dr. Stein por el estudio profundí­
simo sobre la producción, desarrollo é importancia fisiológica de la electricidad en nuestro 
cuerpo, el haber arrancado á la naturaleza ese secreto valiosísimo, que ha de guiarnos para 
poder emplearla é introducirla en nuestro organismo de un modo análogo al que administra 
y distribuye la misma naturaleza. Legión es el número de los señores profesores que se 
afanare i en buscar los medios más adecuados, sin conseguir del todo el resultado práctico 
que se anhelaba, hasta que una de las primeras eminencias médicas de Aiem . nia, el doctor 
Stein, acertó á vislumbrar el verdadero camino. 

E l fluido suminist ado por los aparatos electro-medicinales «Electra», aumenta nota­
blemente la potencia y resistencia de las células debilitadas por medio de los mismos 
principios vitales en que naciertm. 

E l Dr. Stein ha dado con su maravilloso invento del aparato «Electns» una solución 
perfectísima, distribuyendo el fluido vital en las proporciones infinitesimales y con exqui­
sito tacto y tal suavidad-semejante á la del mismo agente natural, que obra por si solo en 
el interior de todo el organismo, —inundando así á este de energía y recorriéndolo todo, 
que no puede por menos que devolver el equilibrio de las partes afectadas j recobrar 
la salud. 

Es por lo tanto un medio verdaderamente sublime, infalible y el único ñor que puede 
garant zarse siempre el éxito, con preferencia en las enfermedades de Gota, Parálisis, 
Afecciones dé la médu a, RAquiüsmo, Impotencia, Esterilidad, Reumatismo, Malaria, Vari 
ees. Caries, Cistitis, Lepra, Ulc eras del estómago é intestinos. Irregularidades menstruales, 
Afecciones de la matriz y todas las enfermedades nerviosas. 

E l aparato «Electra» alivia siempre y cura con mayor prontitud, seguridad y economía, 
que todos los demás medios conocidos. Pudiendo afirmarse con la más absoluta y sincera 
convicción, que la enfermedad que no ceda á su acción bienhechora, no desaparecerá p 
ningún otro agente curstivo existente. 

Todos los aparatos constan de baterías galvánicas de 12 á 42 elementos sacos perma 
nentememte constantes, con ga; variómetro absoluto, gran número de contactos, conmutador 
y Reostato de 50 á 150 000 Obra de resistencia, pudiendo graduarss la corriente con exacti­
tud matemática, sirviendo además para baño hidro-eléctrico general, semicupio, manilurio, 
pedilubio, etc. 

Literatura y pruebas gratis acerca del nuevo tratamiento electro galvánico. 
Ventas al contado y á plazos de 50 pesetas mensuales á personas de completa respon­

sabilidad. 
Agente debidamente autorizado con extensión ilimitada para la venta de «Electra»: 

D a r í o R u i b a ! 
Chantada Cl-us*0 

^ SEMANARIO CHANTADINO INDEPENDIENTE 
Defensor de los que rezan y trabajan y pagan 

SUSCRIPCIONES 
Pesetas 

Chantada, al mes 0*40 

Fuera, al trimestre. . a'oo 

Extranjero, idem 3*00 

PISO HDELUUTBDO 
Anuncios é ppeeios eeonómieos 

N Ú M E R O SUELTO 10 CTS. 

KlÉa k Dtaolás, ta j \mMii liaria de «ai 

lases y precios sin competencia 

Viuda de Andrad^ 
MONFORTS DE I E H 0 S 

TALLERES GALLEGOS DE ESCULTURA RELIGIÜS 
D E 

ícnltor estatuario i eonitrnctor ie altires 
OBISPO IZQUIERDO, 8 (PLAZA DEL CASTILLO) LUGO 

Escultu 3, Arquitectura, Pintura, Talla, Dorado y 
Policromado. 

Imágenes, Retablos, Restauraciones y todo lo 
concerniente al culto católico. 

Ventas al contado y á plazos. 
Pídanse catálogos especiales, bocetos, planos y 

dibujos de toda clase de precios. 
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